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APUNTES DE VIAGES.— LA ABYSINIA.
f C o n c l u s i o n  . j

R u inas de A sou m .

Al tercniiiar la escalera nos hallamos al 
fm  sob re  el D ovra-D am o, sobre  una plata­
forma estéril cuya circunferenoia es» de 
unos m il quinientos m etros. Apenas se ven  
alli cinco o seis árboles achaparrados, que 
echan sus ra ices en las hendiduras d e  la 
r o c a , y  si no falta agua es solo porque la i 
estación d e las lluvias llena g en erosa m en -; 
te  herm osas y  vastas c istern as, horadadas 
con .sumo cu idado, y á las qu e  se  baja por 
escalones abiertos en la p iedra . Hacia el 
m edio de la plataform a se  e leva  el conven ­
to , ó mas b ien  lo  que se  llama un conven ­
t o ,q u e  e s ,  m ejor d io h o , un p u eb lo . En 
vez d e un clau stro , d e  un ed ificio  único 
0 1 1  donde los religiosos viven  en com ún, 
figúrese una pequeña aldea com o todas las 
do  la A b y s io ia ,e n  la q u e  cada m ongo tie­
ne su casa y  v ive  á su m anera. Solo tie­
nen aquellas casas la diferencia de que no 
son redondas y  están cubiertas d e  un te­
cho có n ico , sino cuadradas y d e  techum ­
bre plana. La ig le s ia , después d e  la de 
A x o u m , pasa por la mas bella d e  la A b y - 
sinia , y  en  e fecto ,  es un ed ificio  rectan ­
gular de  una arquitectura bastante nota­
b le . En el interior hay una galería  que da 
vuelta á  la iglesia, sostenida por colum nas 
y  ventanas en verjadas, lo cual perm ite á 
los m onges asistir á los oficios sin ser v is - 
ios de  lo s  fieles ó d e  los curiosos á quiénes 
abren las puertas del tem plo. El plano 
regular del e d ific io , lo  acabado de la eje­
cución en todas sus partes, probarían svi- 
ficientem ente qu e  la iglesia no es obra de 
los abysin ios; ademas la tradición co n flr - 
¡na csíe  testim onio del m onum ento, pues ' 
d ice quo la iglesia d cl D cvra-D am o fiió 
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construida p or  artistas cstrangeros hánia 
la misma época qu e la iglesia d e  A xoum .

"Luego q u o  recorrim os toda la platafor­
ma ,  el superior del convento  nos condujo 
á la casa que nos habla destinado Era esta 
sencilla y  desam ueblada, sin adornos, pero 
a le g r e  p or  su lim pieza , y  com o hacia mu­
cho tiem po no velam os ninguna en la A by - 
sinia. Pa.só el dia y  asom aron en el c ie lo  
las prim eras estre lla s ; nos sirvieron nues­
tra cena que se com puso d e  una gallina 
hecha m enudos p ed a zos , condim entada 
con  m anteca y  pimienta co lora d a ; en se ­
guida nos trajo un  criado un grande cán­
taro d e  h id rom el, que por cierto  daba 
gusto el b e b e r , y  nuestro huésped entró
u ego á hacernos com ponía hasta la hora 

de dorm ir. Entablóse la conversación  , y  
n osotros, aunque a lgo  doloridos aun d'e 
los accidentes d e  nuestra ascen sión , p r e -  
guntam osdo prim ero si hacia m ucho tiem ­
p o que e! D evra-D am o estaba inaccesible. 
El buen raonge nos m iró con  ojos d e  asom ­
b ro  , y  nos contestó queJa montana habia 
estado siem pre com o entonces. Conservá­
bam os todavía algún  rencor á la  dureza do 
la p iedra a ren is ca , y  nos parecía difícil 
que la cuerda hubiese sido el cam ino p i i -  
m iliv o , con  tanta mas ra zón , cuanto que 
fuó necesario  colgarla ,  p or  lo cual insis­
timos sobre  la necesidad de que el prim er 
v iagero  d ebió descubrir alguna senda para 
subir solo basta la plataform a.

Al llegar aquí nos d etu vo nuestro hués­
ped . E so prim er v iagero , nos d ijo , fué un 
piadoso solitario al cual quiso Dios m anifes­
tarse por un m ilagro. Aquel varón  santo 
liabia visto los vicios y  las iniquidades de

los m alvados, é indignado d e tal espectá­
culo, tom ó horror al m undo haciendo voto 
de acabar sus dias en el mas profundo a is-' 
lam iente. C ierto dia qu e .pasaba al p ie del 
D evra-D am o, tuvo una revelación  y  ca­
yendo de rodillas, o ró  c on  toda  su alma á 
nn  d e que Dios le  hiciera la m erced  de 
poder llegar basta_la cum bre d e aquella 
maravillosa m ontana y ,d e  m orir en la con ­
tem plación del c ie lo  infinito. Apenas ter­
minada su O ración, sintióse un m ovim iento 
en toda la estension d e  la m ontaña: el 
santo varón  d irigió á ella su vista y  divisó 
una serpiente d e  esp ecie  desconocida  que 
bajaba hácia donde él estaba y  volvía  á su­
b ir  com o invitándole á qu e la siguiese. 
A quella serpiente no le causaba h orror al­
gun o, antespor e lcon trarioseseu tiaa  traído 
p or  la dulzura de las m iradas del auimal 
y  por su graciosa flexibilidad . El futuro 
solitario recon oció  la m ano d cl S eñor, se 
ató á la cola  d cl reptil que se  m antuvo co ­
m o un  cord ero , y  al instante e l santo fué 
trasportado sobré  la m ontaña , quedando 
asi separado para siem pre d c l resto de los 
hom bres.

"Quisim os pe_rsuadir á nuestro huésped 
de que ia montaña debió haber cam biado 
de form a desde el tiem po en que estuvo 
habitada. Qué cosa m as sencilla en efecto, 
e l pensar que existiera en otro tiem po un 
cam ino trazado sobre cualquiera pendien­
t e ,  y  que después hubiese acaecido un 
derrum bam iento hgciendo desaparecer la 
pendiente y  el cam in o? P ero  nuestra tan 
natural esp lica cion , destruía la leyenda 
d cl buen m o n g o ; nuestra incredulidad lo 
entristecía y  asi que lo  notamos !e  hícimo.s
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creer d e q u e  no nos quedaba la m enor duda 
d o su relato- Auto aquel hom bre tan esca­
lente, d e  una sencillez, d e  una rectitud de 
corazón tan adm irables, í<\oi' nos costaba 
creer , ó aparentarlo asi a  lo  m en os , la 
fábula d e la se rp ien te ?  Mas sensible nos 
liubiera sido herirle  contradiciendo su sin - 
génuas creencias.»

Después d e  aquella TÍsita al D evra - 
D am o, la mal.i estación iuterrum pió las 
cscu rs ion esd e  MM. F 'erret y  Galinier. La 
-ibysinia se halla regada tod os los anos por 
lluvias periód icas qu e engruesan los- ríos y 
ocasionan las crecid as del N ilo , indispen­
sables ó la vida d c l Egipto- Aquellas 
lluvias n o  so  cstienden mas allá del 16® 
de latUcid- En el T 'igfé llueve rara  v e z  du­
rante el m es d e  m a y o ; c a  ju n io  se  ven 
aun ükuncB días herm osos, p ero  en ju lio  
ya la lluvia eae con  una regularidad sor­
pren den tes, Sale el sol todas las m añanas, 
á eso d e  m edio día se  am ontonan las nu­
bes y  em pieza á soplar el v iento Este ó 
S u d -e s le ; á  las dos d e  la la rd o  retumba 
el trueno, inm ediatam ente después arre­
cia el viento y  la lluvia can á torrentes; 
)oco antes d e  ponerse el sol a d a ta  el c ie -  
0 y  las Troches suelen com frecuencia ser 

herm osas. Esta regularidad no se  observa 
va  en et m es d e  agosto, pues entonces 
llu ev e  á crw lquiera hora y  af veees-todo ol 
d ia, durando esto hasta fin d e  setiem bre, 
ép oca  en que las lluvias cesan repen tin a- 
m ente. Durante oqirella estación, os cam i­
nos están inira-nsitublesy e l paso d e los 
rios o frece insuperables dificultades, por­
que los abysinios ignoran el arte d e  cons­
tru ir puentes.

M M .F errct y  Galinier se detuvieron 
p u es, en Inletehüou, donde pepmaneeieron- 
cuatro  m eses esperando e  biren tiem po 
para em pezar d e  nuevo sus opetaoiones.

para establecer cierta  distinción y  n o  con - 
hindirse con  la masa corauo del ejército . 
Un escritor de nota  y  d e  m ucha antigüe­
dad, al referir ol c erco  d e  A l« o ir a s ,  hace 
mencran- dél a lcaide y  de  los d on celes, que 
tom aron una parte m uy activa en aquel si­
tio , y  com o-si presum iese qu e  ol lector no 
habia d e quedar satisfecho sin alaguna e s -  
p licocion  acerca d e  este cuerpo d e  h ooor , 
d ice é  renglón  seguidoi -EsSc alcaide y  es­
tos d on ce le s , eran  hom es qu e  se  habían
criado desdo m uy pequeños en la  cám ara
del r e y , y  en  la su m e rc e d , y  eran homes 
bien acostum brados, é  habían buenos co ­
razones é servían al re y  d e bu en  talante 
en lo qu e les él m andaba, é estos fueron 
com enzar la p elea  con  los m o ro s , é eran 
fasta ciento d e  ¿reaballo , qu e  andaban á la 
g u erra .»

D iesc/H ernandez d e  C órdoba, de  quien 
hoy nos ocu p am os, fué el quinto qu e  e jer­
ció  e ste 'ca rg o , y  floreció durante e l reina-

A P ü : í T E S  B IO G R .ÍFÍC O S-.

E L  A L C i l O E  B E  LOS DONO-ELES.

Don D iego Ik rn a m lezd e  Córdoba , p r i­
m er m arqués-de G om ares, señor d e  las v i- 
lla.s d e  L u ce o a . E spejo v C liillon , alcaide 
d e loe  D on ce les , general d e  O r a n y v ir e y  
d e  N a v a rra ,d esc ien d e  por linea d e  varón 
ilc  A lfonso d e  C órd ob a , señor de  Cañete, 
d e  Paterna y  L uches , p rogen itor d e  los 
m arqueses d e  P rieg o . Cu h ijo  d e  este Al­
fonso Je  C órdoba, llam ado A lonso H ernán­
dez  de C órd ob a , fué n om brado-por et rey  
don  Alonso d e Castilla y  León en el año 
d e  1 3 i0 , dias antes d e  la bata lla  dei Sala­
d o ,  alcaide d e  los D on ce les , d ignidad ú 
cargo  cu yo origen  se  ig u o r a , com o asi­
m ism o si íu é  don AlonsoH ernandez d e  C ór­
doba el prim ero que le c jersió  en este re i­
n o . D esde entonces ha reeaido siem pre en 
lo s  C órdobas, por lo- que es d e  presum ir se 
instituyó para esta casa. En loa  m uchos es­
critos qu e hem os consultado para m vesti- 
ca r  su  O T Íg cB , v em os la oscuridad cu  que 

ven id o envuelto aun desde tiem pos m uy 
rem otos. Suponían algunos que los D once­
les eran p a g e s , qu e  form ando una bande­
ra  6 com pam a eran capitaneados por el al­
caide ó  com o  si dijésem os esp ita n ; op i­
naban otros, y  en  estos sentim ientos abun­
dam os , qu e los donceles eran continoa ó 
a en lile s -h om b res , qu e  si b ien  en su a d q - 
fescen cia  habían sido p a g o s , dejaban de 
ser lo  para serv ir en la gu erra  bajo el man­
do Y enseñanza d o un  capitan espenm cn 
la d o , y  tom aban e l uoinbre d e donceles

d o d e  Isabel y  F ernando. Los hechos mas 
notab les de  su v ida  tienen  p iincip io  en  el 
d e  la  conquista d e G ran ada , y  contribu­
yeron  en gran m anera á qu e  e l buen o s i ­
to  coronase aquella m em orable empresa.

A lentados los m oros p or  la d errota que 
sufrieron nuestras armas eu los m ontes de 
Málaga , salieron á tentar fortuna acaudi­
llados por su m ism o re y  Boabdil y  p or  su 
suegro A balar. Invadieron nuestro territo­
r io  asolando y  quem ando cuanto lessalia a! 
encu en tro , y  esparciendo la v o z  d e  qu e  su 
salida d a  Granada n o  era con  otro  (fo jeto 
que e l d e  talar los cam pos con sus corre ­
ría s , á q u e e r a n  sobrem anera a l io n a d o s ; 
p ero  el nn encubierto era caer  d e  im pro­
viso sobre  L u oen a , ciudad qu e  p or  ser  de 
pertenencia del alcaide D iege Hernández 
d e fen d ia e l mismo en persona', m uy ageno 
d e  sospechar los ocu ltos fines d e  los m o­
ros . La plaza estaba guarnecida p or  ochen­
ta caballos y  trescientos infantes, fuerza 
insignificante para resistir e l Impetu del 
num eroso e jército  m oro . A penas D iego 

lilern an Jez  se  apercib ió del p eligro  que 
co rr ía , pues Bocibdil, favorecido  J e  la no­
ch e y  p or  una m archa acelerada, se  halla­
ba  y a  á las puertas de  Luceua, despachó 
correos  á su tío e l con d e  de Cabra para que 
viniese en  su so c o r ro , y  entre lauto r e ­
sistió v igorosam ente e l asalto que intenta­
ron los m oros. P resentóse p or  fin el oonde 
con un pequeño e jé r c ito , y aprovech ando 
un m om ento en q u e  Boabdil había perm i­
tido á  sus tropas una correría  en  las tier­
ras ium cdiatas ¿ s u  cam po, se  introdujo en 
la e iu d a d - El ardoroso c o n d e , apenas se 
avistó con su sob rin o , le  espusp Ios-deseos 
con q u e  venia d e salir en busca del en e­
m ig o ; y  aunque D iego , si so  qu iere mas 
prudente aunque mas jÓ ven , le  objetase 
con  fundadas razones qu e  ta desigualdad 
de fuerzas daba grandes ventajas al en e­
m ig o ,c e d ió á  los deseos d c l d e  C abra, y  
em prendieron  su marcha en busca d e su » 
contrarios. Presentáronle la  ba ta lla ; arre­
m etieron  los m oro» y  fueron derrotados y  
puestos en fu g a ; siguióles d e  cerca  nues­
tro e jé r c ito , hasta qu e llegando Boabdil á 
irn a rroy o  qu e á  la sazón venia m uy cre­
c id o  resolvió hacerle fr e n te , y  poniendoso 
á la cabeza d a  un escuadrón d e caballería 
hizo prod ig ios d e  v a lo r ; p ero  rodeado de 
los nuestros s e  d ió á prisión á  D iego Her­
n á n d ez, qu a  le trato con  sum o respeto, 
tom ándole ¡>or persona p rin e ipa l, pues el 
hallarse cubiertas de poTvosus ropas, com o 
tam bién su r o s tr o , im pidió el ser recon o ­
cid o . Confió su  guarda á c in co  soldados, 
previn iéndoles que le  condugcsen  á L u ce- 
n a , y  e l alcaide prosigu ió el alcance d e  lo s  
m o ro s , qu e  fueron  destrozados en todas

d ireod on cs . Alli m urió el bravo A balar y 
la  fio-r d e  lo s  cabalforos granadinos. Pron­
to se  d ivu lgó la  noticia  cíe i.in fau.sto acon­
tecim iento ; p ero  la alegría d e  los cristia­
nos rayó en locu ra  cuando algunas hora? 
después d e  la batalla llegaron  á  descubrir 
la calidad d c l personage qiw  la suerte d e  
las arm as habia puesto e n s u s  m anos. Ape­
nas se  daba créd ito á  los prim eros rum o­
res que se esparcieron por la  ciudad . P re­
guntábanse unos á' o tro s , y  corrían á la 
m orada de los cau d illos  veucedores, á fin 
de  descubrir la v e rd a d  qu e  pudieran te­
ner tales noticias. D iego H ernández, que 
se  hallaba reposando en su cám ara, aso­
m óse á un ba lcón  y  dijo al pu eb lo  en alta 
v o z ,q u e  el m oro prisionero era  Boabdil. 
r e y  d o  Granada. Y entonces resonaron  al 
v iento m il voces d e  a le g r ía , y  se  entrega­
ron  todos al re g o c ijo , dando v ivas á l o s  
d os  b izarros caballeros.

Los r e y e s ,  qu eriendo honrarles cual 
cum plía , áispusieron un  cerem onial para 
recib irles en la có rte . T u vo  e l cond e el 
boQor d e  ser adm itido el p r im e ro ; al dio 
siguiente lo  fué su sobrin o. Salieron á re ­
cibir e l gran cardenal don P edro d e  M en­
d o z a , obispo d e  T o le d o , y  el duque de • 
Y illaherm osa, y  agarrándole d e  las m anos 
fueron asi llevándole en m ed io  d e  los dos 
hasta la preseneáa de los soberanos, qu e se 
hallaban en o tro  salón. Levantáronse estos 
apenas divisaron al alcaide d e  los D once­
les y  le  abrazaron  ben ign am en te , y  lo  
m andaron sentar en su p resencia . Sonó 
entonces una música alegre y  suave , y  se 
d ió princip io á  una danza en qu e  tomaron 
parte m uchos caballeros d e  la  córte  y  la 
infauta doña Isabel.

Al d ia  s ig u ien te , habiendo sido convi­
dados á cenar con  los r e y e s , concurrió 
toda la  grandeza vestida con gran lujo, y  
después d e  bailar algunas oontradanza.s, 
cenaron  á la vista de  tod os los presentes, 
sirviendo el m arqués d e  Y illena á la fami­
lia rea l, y  doseaba lleros principales ai con­
de da C abra y  al alcaide d e los D onceles. 
Y para que fuese eterna la m em oria de 
aquél h ecb n , m andaron los soberan os que 
el con d e añadiese á  su escudo la cabeza 
d e  un re y  co ro n a d o ,  y  a lrededor por orla 
n u eve banderas, en  m em oria de igual nú­
m ero que se  ganaron á los m oros. La mis­
m a gracia  alcanzó o l alcaide d e los D on­
c e le s , y  adem as se  les honró con  la alta 
distinción d o que pudieran anteponer á sus 
nom bres el titulo d e  Don (I ) . Llam óse en 
adelante don D iego H ernández d e C órdo­
ba , y  se  c rey ó  pródigam ente recom pensado 
con  este distintivo, otorgado solo por los so­
beranos en prem io de m uchos y  señalados 
servicips, y  com o si dijésem os p or  com ple­
m ento d é la  real m unificencia . D on  D iego se 
crey ó  desde aquel dia elevado á  una esfera 
á la qu e  no habia sonado poder llegar en 
todos los días d e  su v id a ; asi es que és­
ta recom pensa enardeció m as su espíritu 
g u errero  y  le  alentó en su gloriosa c a r r c -v- —  - — ^  j . —  . • . — - — - ^  - - — - —

r a .Y ió se le  en  ol sitio d e  M álaga, en la

(T¡ H em os ten ido  e l g u sto  de leer  e l q u e  so 
esp id ió  al a lca id e  de lo s  l>onccles . D ic ía s i ;  iD on  
F e m a n d o  j  doña Isa b e l, e tc . P o r  facer b ien  y 
rccrced  á  vos , D iego  H ern ández de C órdoba , a l­
ca ide  do los  D o n c e le s , d e l n u estro  con se jo : a ca ­
tando los  m u ch os  é  leales ó  bu e n o s  serv icios  q u e  
nos habéis fe ch o  y fa cc is  de ca d a  d ia ,  e sp ec ia l­
mente en la prisión  d e l r e y  de G ranada, q u e  vos  
y e l conde ilc  Cabra feciste is , y  iror vos m as hon ­
rar i  su b lim a r 6 p orq u e  de vos o  do vuestros ser­
v ic ios  qu ed e m em oria  ó  perm anezca  en v os  y  en 
vu estro  linage para siem pre jam ás , tenem os p or  
bñm  é  e s  nueslra  m erced  q u e  a g ora , 6 de aqui 
adelan le , v os  é  vu estros  fijos- ó  descen d icm es, 
6 los q u e  de v os  é  d e  cllns v in ieren  para  s ic m -

Iire ja m á s lengadcs tilu lo  de D on,, y vos podados 
Inmar 6 ih u la ra s i,  e le .»

i• i
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batalla d e  las Huertas delante d e Ba^j) y  
en el sitio d e  esta ciudad  siem pre el pri­
m ero en arrostrar los peligros. En un en­
cuen tro  que tuvo con  los m oros durante 
el sitio, se  abrió paso con  los donceles por 
un escuadrón d e enem igos, y  llegéndose 
ó  uno qu e  llevaba la bandera le  derribó 
d e  un g o lp e , le arrancó e l estandarte y 
puso á todos en com pleta huida. Esíos 
rasgos de valor le  acreditaban m as y  mas 
entre los españoles y  aum entaban el ter­
ror qu e  se apoderaba de loa m oros al es­
cuchar su n om bre. H onrábale Eernando 
con distinciones , conversaba con  él y 
tom aba m uy en cuenta sus consejos ’ en 
m aterias d e  paa y  aun m as principalm ente 
en las d e  g u erra , en  las que su voto  era 
casi siem pre respetado. Si e l espíritu guer­
rero  dom inaba en todas las cabezas, en 
aquella felicísim a y  gloriosa ép oca , ¿qué 
m ucho que el valeroso don D iego , here­
d ero  d e un nom bre ilustre y  educado en 
los cam pam entos, se  dejase arrebatar del 
entusiasmo b é lico ?  Hallábase un d ía  en la 
cám ara del r e y ,  departiendo am igable­
m ente sobre  la guerra , y  com o le  objetase 
el m onarca en dos ocasion es; s e ñ o r , le 
d ijo , consejeros tiene V . M . qu e  acertarán 
e l m odo de llevar adelanto la g uerra : cuan­
d o esto se  haya deliberado plenam ente, 
m i espada salDrá obedecer á v .  M ., si ya 
n o  acierta mi discurso coa  los m edios que 
m as im portan al bienestar y  engrandeci­
m iento d e esta m onarquía. E sperad , le  di­
jo  el rey  son rién dose; estrena condición 
es la tuya ; c re o  qu e  serias capaz de ha­
cerm e la gu erra  si un día llegam os á dar 
fin de nuestros enem igos. Señor, repuso 
d on  D iego doblando una rod illa , pues veo 
la soorisa en los lábios d e  V . M ., oscuso 
e l esponer las razones q jjc  pudieran asis­
tirm e para destruir esa idea , que solo en 
tono d e chanza pudo ocurrirsele  á V . M. 
N o tardó la suerte en proporcion ar á 
nuestro ca m p e ó n , una em presa en que 
p od er  añadir laureles al escudo de sus ar­
m as. Tratábase de alzar una arm ada cou - 
tra B erbería, y  á este intento se  dispuso 
qu e  gran núm ero d e  los soldados españo­
les qu e estaban en N á p o les , regresasen 
á España sin pérd ida d e  tiem po, y  asi se 
verificó  con sum o contento d e don D iego, 
si b ien  le  aquejaba una am arga duda, 
p u es tem íase co n  harto fundam ento, que 
otro capitán llevaría el carao de  aquella 
em presa. El con d e  d e  T endilla , d o  gran 
valim iento con  el m onarca, propuso á éste 
que si le  consignaba cuarenta cuentos de 
m aravedisesle o frecía  dar en b rev e  tiem po 
conquistada Oran y su puerto d o  M azal- 
qu ivir, y  qu e si d e  d icha sum a sobrase 
a lgo, se  volviese á las arcas rea les, y  si no 
alcanzase lo supliría él de su casa. N o d ie -

§ustó al re y  el asiento del m arqués y  se 
evaba adelante con  c a lo r , cuan do la 

m uerte d e  la reina  v in o  á paralizarlo, y  
aun á desbaratarlo, sin que se  volv iese  á 
tom ar en cuen ta , m as no por eso se  d e ­
sistia d e  la em presa que se  agitaba por 
varios intereses, n o  sien do el qu e  m enos 
contribuía á inclinar la balanza, el n o  de­
ja r  ociosos á los soldados ven id os de  Ñá­
p eles, _pues habituados á  la  vida d e las 
cam panas, iban abandonando sus bande­
ras para trasladarse allá donde trem ola­
ran al estam pido d o los cañones y  al es­
trép ito  d e  las arm as. Arm áronse seis ga­
leras, g ran  núm ero d e  carabelas y  otros 
b a gelcs  qu e  llevaron  hasta cinco m il hom ­
b r e s ; don D iego fu é  nom brado general de 
la em presa con  gran  aplauso d e los sol­
dados. El d ia ,29  d e agosto d e  1508 , se 
hizo á la vela d e  la  playa d e Málaga, 
p ero  p or  llevar tiem po contrario, fuéles

forzoso locar e n  el puerto d e  AlcQieria, de 
d onde no pudieron salir hasta el 1 1  de 
setiem bre que alzadas las velas surgie­
r on  en e l  puerto  d e  M azolquivir. E fd ia  
era tem pestuoso, m alo ^el desem barca­
d ero  y  aun m ucho peor lo  hacían cerca 
d e  Cuatro m il-p eon es q u e  acudieron  con  
gran denuedo a estorbar el desem barque; 
p ero  la m ayor dificultad era el p oner la 
armada debajo d e  un baluarte coa  m uchos 
torreones coronados d e artillería qu e  ha­
bía en la punta del puerto. El p e ligro  era 
g r a n d e , p ero  era  m ayor el ardim iento y 
prudencia del general español, qu e  arros­
trándolo con ánimo s e re n o , condu jo  la ar­
mada sin pérd ida alguna debajo d e! ba­
luarte ,  y  ordenó seguidam ente saltar en 
tierra , ficcho lo cual ordenó la pelea que 
le presentaban los m o ro s , y  los h iz o  reti­
rar á  Oran, dejando gran núm ero d e m uer­
tos y  heridos. Quedaban cuatrocientos en 
la fortaleza , pero ordenado el asalto se 
d ieron á p a rtid o , y  pronto trem olaron en 
sus torreones las banderas d e España. El 
mismo d ia  cargaron los m oros en gran  nú­
m ero, pues avisados los de  O cao y  de otros 
puntos se  iban acercando p or la  s ie rra . No 
se  desanim aron loa n u estros , antes q u e­
riendo e l genera! mostrar á los m oros el 
ningún aprecio qu e  hacia d e  su m uche­
dum bre sacó á os cristianos al c a m p o , y 
ordenando la hueste presentó la batalla, 
qu e  no aceptaron  los en em igos, con ten ­
tándose con provocar algunas escaram u­
zas, d e  todas las que salieron mal para­
dos. Después d e  esta jorn ada  le  d ió el rey 
la tenencia d e  aquella forta leza , con  car­
g o  d e  capitán general da la conquista de 
B erberia.

D os anos después sa liód on  D iego á re ­
co rre r  ol cam po en em ig o , y  en esta jo r ­
nada p or  prim era v e z  en su  v ida  le  fué 
contraria la su erte d e  las arm as. Infruc­
tuosas han sido cuantas investigaciones 
hem os hecho para saber la qu e cu p o  á este 
porsonage después d e  aquel desgraciado 
su ce so , pues las crónicas guardan el mas 
profundo s ilen c io , y  en los docum entos 
originales qu e hem os con su ltado, ni una 
sola vez se  lace m ención del valeroso al­
caide d e  los D on ce le s , honra y  p rez  d e  los 
caba lleros españoles.

m Ü A Y J I A L  m  P O R  B i E H ’ O V E R I .
PaOVEBBlO EN TEES PARTES

P O R  m .  E U G E N IO  S C R IB E .

PERSONAGES

M n. D E S cR .\ v iL U E B s,gra n jirop ie ta r io , 
a n t ig u o  p a r d e  F ra n c ia , (50 a n o s .) 

lloRTENSiA, su  m u g e r , (25 años.) 
C.tMILA DE SoLASGES, SU p u p ü a , (18 

a ñ os .)
En r iq o e  M e l v a l , jo v e n  a b o g a d o .
E l  v izc o n d e  Ed u a r d o  d e  C o m n é s b s , 

su a m ig o .
Y e t w e r , p erfu m ista .
ZACAaiAs, m e rca d e r  d e  ca b a llo s . 
R o u g e t ,  c o lo n o .
Es t e b a n , criado d e  D esgravillicrs. 
Cuatro am igos d o  la casa.

L a escen a  pasa en una gran  c a p iw l de p ro ­
vincia ,

PRIMERA PARTE.
ESCENA I.

( R k o  y  eJcgan le ap iisvn lo  de E n riq u e  M vli al.)

E n r iq u e  qu e « s lá  de p ié  a l lado de ia  v en ­
ta n a , leva n ta  ¡a  cortin a  de m u selin a  y

m ira  con  em oción  tiácia  a fu era .

D e la casa de  enfrente salo un m agní­
fico carruage, seguido d e  algunos criados 
con  caballos de  m ano. Sin duda van á dar 
un paseo esas señ oras. ¡A h ! iq u é  divina 
está así Camila 1 jcon  cu án ta  g racia  dibu­
ja  esa amazona su airoso talle i . . .  |Es p o­
sible con ceb ir  m as elegancia , juventud  v  
bsa-mosura I y  sin em bargo, ese tra ge  la 
dá mas qu e  nunca ese  n o  sé  qu é d e  p re ­
suntuoso y  d e  altanero qu e  a b orrezco  . .  v 
adoro á ía v e z l  Su carretela ha pasado 
rápidam ente p or  d e b a p  de m is ventanas,

Í ni aun se  na dignado levantar los ojos 
á c ia a q u i... ¿qué m as? ¡Quizá ignora que 

estoy en e ^ e  sitio horas cuteras sin mus 
ob jeto  qu e el d e  esperarla , contem plarla 
y  a d m ira r la !... fCon despecho.) ¡Bien em ­
pleado m e estál ¡Tom ar c o n  m il dosciej}- 
tas libras d e  renta, una habrtacion de  mil 
escudos por solo disfrutar del g oco  de  v i­
v ir  frente por frente d e  ella , es cosa que 
únicam ente se  m e-ocu rre  á m i l . . .  Pero, 
vam os á cuentas, ¿es ni siquiera aparente­
m ente racional m albaratar m i fortuna por 
el p lacer d o  verla , -cuando no consigo  ob ­
tener una sola m irada... (Pasaám iose con 
a gila cíon .) Tanta locura m e a vergüenza... 
estoy d ec id id o ... ¡renuncio 1 ¡ya no la v o l- 
veri? á  ver mas 1 (S e  p a ra  y  reflex ion a  un 
rafo.^E l hecho es qu e  ha salido d e la ciudad 
c o n e l f l i i d e  dar un paseo á  caba llo  por 
el b osq u e , de consigu ien te , lo  qu e  y o  d e­
bería  hacer seria  seg u ir la ... (C on có lera .)' 
¡P ero  si no tengo caba llo ... n i cria d o ... ní 
groom  I Y  eso d e  ir  ^ p o n e r  á las plantas 
de esa be ld ad  desdeñosa u o  am or pedes­
tre , n o  ha entrado jam ás e o  m is p rin ci- 
lioe ... ¡D en in gu n tu od o  f Q u iere d ecir  que 
a am aré com o  nadie ha am ado u unca, que 

rae arru inaré, que m e su icidaré  p or  ella, 
p e ro  todo  en se cre to .,, eso e s .- , ae in cóg­
nito, sin qu e  advierta n a d o , sin que los 
horribles estragos d o  la cápsula que rae 
envíe al o tro  b a rr io , turben  un solo ins­
tantes sus ensueños d e  p lacer y  d e  ale­
g r ía  !

ESCENA II.

ENRIOLE, 1 /f í  VIZCONDE EDUARDO DE COM- 
KÉSES.

ENRIQUE.

El señor v izconde en m i casa ... á sem e­
jantes horas...

EL VIZCONDE.

Entra jó v e n e s , ¿ p o r q u é  n o ? ... Desde 
el prim er instante en que os v i ,  sen ti h á - 
c ia  v os  una afección p articu la r , afección 
qu e  n o  ha hecho otra  cosa  que ir en au­
m ento en los qu ince dias qu e hace que 
v in e  á pasar la  época de la caza en casade 
m i am igo D esgravillicrs... (M udando de 
conuersackm .) ¿Teneis cigarros, querido?

ENRIQUE,

Estos son los últimos.
(S igue á  la página  22.)
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GrEOGRAIÍA PINTORESCA.—ALEMANIA

V ista  estcrior  dcl cstab lecim íen lo  de baB os de -W-iesbadcn.

llC ''

Vista de la cé le b re  c iu d ad  de F ra n cfo rt  en A lem ania.

Ayuntamiento de Madrid
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V ista  de G liptoteca  en M u n ich , cap ita l del re in o  de Baviera.

Ayuntamiento de Madrid
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EL v iz c o s D E ,  sen tá n d o se  y  em p ez a n d o  á  
fu m a r .

Y a veis que p rocedo sin cu m plido.... 
Para d aros una prueba mas d e  e l l o , ven­
go á  pediros un ¡avor.

ENitiQDE, s e r iá n d o s e  á  sti io d o .

lA m í!...
EL VIZCONDE.

¿No os h e  dicho ya que os trato com o 
de am igo á am igo? A decir verdad  sois un 
jo v e n  am able y  encan tador, y  aunque no 
tengáis eficio n i b en e fic io , estáis m uy dis­
tante d o  ser orgu lloso , cosa verdadera­
m ente estraña ba jo  el régim en republica­
n o  , en  el q u e , es sabido ,  qu e  los últimos 
se  creen  siem pre d e derecho lo s  prim e­
ros. A dem as, sois m uy instru ido... y  tanto 
es esto verdad qu e  sabéis el C ó d ig o , las 
P an d ecta s, y  otra p orción  de cosas d e lujo, 
qu e  nosotros los hijos d e  las principales 
casas n o  hemos ten ido tiem po d e apren­
d er  jam ás.

ESniQUE.

C om o qu e  pensaba dedicarm e al foro.

EL VIZCONDE.

¡Pues! m e a le g ro -... precisam ente es 
una consulta la qu e  p ienso haceros. Para 
e s to , escuchad mi historia qu e  es d é la s  
mas deplorables- Y o  íu v e  un  t io , hom bre 
hon radísim o, descendiente en línea  recta 
de los G om nénos, d e  quien y o  era único 
h e re d e ro , y  qu e  m e adoraba co n  delirio.

ENTIIQOB.

Hasta ahora no v e o  nada triste ni des­
consolador.

EL VIZCONDE.

C achaza , a m ig o , cachaza. El bu en  se­
ñ or era adem as inm ensamente r ico   y
m e hablaba d iariam en te, atendidos sus 
setenta y  cinco a ñ os, d e  que pensaba d e­
ja rm e toda su fortu n a , en la q u e , el cielo  
es te s tig o , qu e  nunca pensé ja m á s.... Y o 
le  decía  por el con tra rio ; iv iv id , carísimo 
t i o , v iv ía !. . . .  Y a  se  v e , com o que su  mesa 
era  la m ia , sus caba llos lo s  m íos , su d ine­
r o  el qu e  saldaba anualmente mis deudas... 
Y a  veis que n o  existia m aldita la necesi­
dad  de qu e  cerrara  e! o jo . Sin em bargo, 
y o  no se  p or  qu é  m otivo le  d ió el capricho 
(le tom ar las de V illadiego.

ESBIQCE.

P or aquello-de que lo s  d u e lo s  con  p a n  
son m en os , c re o  qu e solo lo sentiríais á 
m edias.

EL VIZCONDE.

jQ u iá !... nada d e e so .,, lo sentí atroz­
m ente. iC om oqu e le  entró la ven to lera  de 
m archarse en  18481

ENRiqUE.

N unca m ejor .. . nunca pudo escoger 
m om ento m as oportuno para largarse.'

EL VIZCONDE.

P ara la rg a rse ... s i . . .  p e ro  para dejar­
m e una fortuna tan  sólida y  tan colosal, 
com puesta  d e  castillos , haciendas y  ren ­
tas sin c u e n to , el m om ento estuvo m uy 
m al e le jid o . Precisam ente era la ép oca  en

que em pezaban á hacer fu ror las doctri­
nas d o  los respetables señores Cabet y  
P rou dh om , in iciando un sistema delicioso 
acog ido al parecer con  entusiasmo por la 
Francia d e  Luis XIV y  d e  N ap o león , y  la 
sola idea d e  que la herencia de  m is padres 
debía ser entrada al saco  por esos bandi­
dos qu e  se  la  repartirían  entre si llam án­
dom e lad rón , m e causaba tales accesos de 
f ie b r e , que antes hubiera preferido qu e­
marlo todo con  mis propias m anos; asi 
q u e , una v ez  resuelto á  n o  dejar nada á 
m is enem igos, m e di p r ie sa , vista la  in­
m inencia 'del p e lig r o , á  com érm elo todo 
en com pañía de mis am igos... y  d e  mis ami­
gas. lAül L os esfuerzos qu e  tuve qu e  em - 
ilear para d ivertirm e tanto en dos años, 
ueron incalcu lables:... (C on sa tisfa cción .) 

P ero  al fin conseguí quedarm e sin nada.

ENRIQUE.

|Cs posiblel
EL VIZCONDE.

S i ,  carísim o am igo ... ¡y  tan posiblel En 
¡a  actualidad nada tem o. Estoy com pleta­
m ente al abrigo d e  los com unistas, por 
haber tenido la precaución  d e h acer lo  que 
los n a vegantes, cuando en e l m om ento de 
una tem pestad arrojan sus riquezas al 
m ar... P ero  h oy  q u e , gracias al c ie lo , han 
vuelto á estar á  punto d e  v o lv er  los b u e ­
nos tiem pos, ha surgido otro inconven ien ­
te  en sentido contrario. El navio está á 
punto de zozobrar p or  falta d e  lastre.

ENRIQUE.

¿Y  es eso lo q u e  os tra e  desasosegado?

EL VIZCONDE.

[Pues no fa lta b a m a sl... y o  veo  las co ­
sas d e  un m odo m as filosó fico , asi que, 
d esde  que no ten g o  mas que el día y  la no­
c h e , la propiedad se  o irece  á m i vista 
bajo otro aspecto. H ace ve in te  anos q u e  se 
están fjlm ÍDando cargos contra M r. S cri- 
b e ,  p or  haber dicho qu e  e l  o r o  e r a  u n a  
q u im er a  (sistema que la liquidación actual 
áe los napoleones acaba d e nacer triunfar); 
b ien  es cierto  qu e  hubiera estado m ucho 
mas acertado aplicando ese epíteto á la 
propiedad.

ENRIQUE.

¿Sois v o s , m i qu erido v iz co n d e , 
os espresais en esos térm inos?

el que

EL VIZCONDE,

iD isiingo, am igo m iol N o vayam os á 
confundir al propietario con  e l usufructua­
r i o ,  qu e  son dos cosas enteram ente dis­
tintas. El uno solo tiene un  titu lo vano, al 
paso que el otro p osee la realidad. Ejem ­
p lo :  m i am igo DesgraviUiers, antiguo b a n ­
q u e r o , d iputado y  par d e  F ra n cia ; aspi­
rante en este m om ento á  la  representa­
ción n a cion a l, y  m illonario p o r  añadidura, 
esté abonado á pa lco  en os principales 
tea tros , p e ro  com o no p u ed e  asistirá  las 
funciones p or  falta d e  t ie m p o , soy  y o  el 
qu e  ba go  sus v e ce s  todas las noches. Por 
aqui se  v e  qu e  él es el p rop ie ta r io , y  e l 
usufructuario soy  y o . Sin ir m as le jos , p o­
see  á lo s  alrededores de  esta ciudad , á 
donde le  traen las e leccion esy  ám i la caza , 
seis leguas cuando m enos d e b osq u e , una 
jauria  sob erb ia , y  un palacio d ign o de 
p r in c ip e s , d e  lo qu e  n o  puede disfrutar 
por falta d e  t iem p o , a! paso qu e  y o  m e 
trato con  todo á cu erp o  d e re y . Y ya  veis,

nadie dirá qu e  n o  es el p rop ietario , y  que 
no soy  y o  un m ero usufructuario. P or últi­
m o , tien e  una m uger encan tadora , una 
m uger á la m od a ,  jo v e n , coq u eta , espiri- 
tuaT, d e  la que no se  ocupa p or  falta do 
tiem po.

ENRIQUE.

Al paso que v o s ... ¡ya  lo s é !

EL VIZCONDE, TÍOndO.

P u es... y  sin em bargo, él es el p rop ie ­
ta r io ... V eií ah ora , c o m o cs  una.gran ver­
dad, qu e  la propiedad  es un  su en o ... una 
paradoja sobre k  que es locura disputar...

ENRIQUE.

Por m anera que en la actualidad sois...

EL VIZCONDE-

Sociallsta con guantes am arillos... que 
disfruto do una parte  los b ien es d e m is 
am igos, sin echarlo  ellos de  ver , aunque 
únicam ente d e aquella d e  qu e  n o  usan. 
P ero  lo p eor del caso es que se  ha dejado 
ver últim am ente un  tercero , un intruso 
que p or  lo v isto desea tam bién llam arse á 
la parte.

ENRIQUE.

í Y  quién es e se ?

EL VIZCONDE.

¡El estado 1 lel f is c o ! . . .  [A h! estoy in­
d ign ad o ; al dem onio se  le  ocurre  recla­
m arm e derechos d e  su cesión ... por una 
herencia qu o  fué p ero  que n o  e s^ .- . que 
m e ha p roporcion ado m uy buenos ra ­
tos, eso s i, pero que y a  es bastante difícil 
qu e  m e p roporcion e uno so lo ..- Y  si fuera 
una friolera, p a se ; mas v en ir  con  una des­
fachatez sin igual p idiéndom e veinte ó 
Irienta mil francos cuando m enos, es una 
barbaridad ... A hora  b ie n , q u erid o . Yos 
qu e  p arecé is  afiliado al partido del órden , 
vos que sabéis quizá lo qu e son econom ias: 
4podeis adelantarm e esa suma por algu­
nos d ias?

ENRIQUE t ie m b la ,  se  a c e r c o  a l v iz c o n d e  y  
le  c o g e  «n a .m a n o .

Caballero, la confesión que v oy  á  hace­
ros m e es estreroailamente d olorosa , pero 
prefiero  apelar á  esto m edio  antes que da­
ros derech o  á creer  que soy  capaz d e con ­
testar con  una m entira , ó  negativa innoble 
á vuestra generosa  fra n q u eza l... [Si, v iz ­
c o n d e ; cuando enlrésteis en m i casa , an­
daba ideando un  m edio para quitarm e la 
v ida !

EL VIZCONDE.

iQ u é  d e c ís ,  in sen sa to? ... (Riendo.) 
¿Acaso no ten eis  am igos’  ¿N o  estoy yo 
aqui ?

ENRIQUE, a d m ira d o .

V os caba llero ...

EL VIZCONDE, a leg rem en te .

¿Y  p or  qué n o ?  Q uiere d ecir  qu e  en 
lugar a e  buscar para u n o , buscaré para 
dos.

ENRIQUE, e s tr ech á n d o le  la  m a n o  co rtre co - 
fioctiíiienío.

Gracias, am igo, g ra c ia s ..,. (Sonriendo
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tristem ente.) P ero  el caso es que m i esta­
d o fm aticiero n o  p u ed o  ser m as lam enta­
b le .. . .

¡EL VIZCONDE, con adm iración .

¿Do v eras?  (Hiendo.) ¿Con qu e  os ha­
béis conducido com o un  gob ierno provi­
sion al?

ENBIQUE.

Casi, casi. ¿D eseáis saber m i vida ? pues 
os la d iré en dos palabras. N ací le jos  d e  
a q u i .y m i  padre qu e era u o  honrado y  
hábil m ódico d e  prov in cia , m e dejó  al m o­
r ir  treinta m il francos...

EL VIZCONDE, coíi in g e n u id a d .

¿Do ren ta?

ENRIQUE.

Nada d e e so ... d e  capital.

EL VIZCONDE, apretándole la  m an o con  in­
terés  y  com pasión.

¡P obre m uchacho I

ENRIQUE.

Sin em bargo, com o adem as de eso ha­
bía recib ido una ed ucación  brillante, con ­
taba con  m as d e  lo  quo se  necesita  en 
nuestros dias para a lcanzarlo tod o . Con­
vencido d e  e llo , v ine con  m i titu lo de  le­
trado, á csta  gran ciudad d e p rov in cia , quo 
es casi una co rto , para e je rce r  m i profe­
sión , darm e ¿  con ocer , conquistarm e un 
n om bre ...

E L  V IZC O N D E .

Form ar una fortu n a ... consegu ir, una
diputación .. . .  atrapar un m inisterio.......
¡p u cs l com o todos.

ENRIQUE.

C allad .... ca lla d ... n o  m e recordéis sue­
ños d orados qu o  jam ás llegaré á  disfrutar. 
Al llegar a q u í, v i una jó v e n ... .  qu e  á  la 
gracia , al talento y  á la herm osura, re u ­
nía un  gran n om bro, una alta p osición , y  
una fortuna inm ensa; en  una pa labra , no 
la faltaba nada d e lo que había m enester 
para labrar m i desgracia . Asi q u e ...  os lo 
ju r o . . .  jam ás se  granó en m i m ente el pen­
sam iento d e hacerm e amar d e ella , si no 
qu e solo tenia presente una id ea , ante la 
cual todas las otras s eb orra b a n ... una idea 
fija que ocupaba todoslos instantes dem i v i­
d a ... la d e v e r la . . .P e r o  para conseguirlo 
era preciso tener entrada en la alta aristo­
crática sociedad, qu o estaba m uy distante 
de ser la m ia ,y  para qu e  n o  hubiera incon­
veniente en qu e  m e  adm itieran, para no 
representar en ella un  p apel desairado, 
era absolutamente' necesario aceptar c ie r ­
tos hábitos y  m aneras, y  sobre t o d o , gas­
tar sumas cuantiosas qu e  no podían p ro -  
iprcionarm e m i m odesta heren cia . Sa­
liendo qu e acudía con  frecuencia á  bailes 

y  con ciertos, m e h ice  vestir por e l sastre 
mas elegante de la ciu d ad ... Sabiendo que 
iba al bosque com pré dos caba llos y  ad ­
mití un  jok e i á m i se rv ic io ... ¿qué m a s ? ...  
sabiendo dem asiado b ien  que nunca se 
dignaría fijar su vista en un cualquiera, no 
reparé  en desem b olsos , m o d i un trato 
digno d e  un gran señ or, tra je la v ida  mas 
desarreglada del m undo. Dem as está decir 
que disipé en cuatro dias todos m is b ie ­
nes, p ero  l o  mas doloroso es qu e  no solo

m e arruiné, si n o  que con  treinta mil fran­
cos  de  capital, l leg u é  á adquirir cien mil 
d e  deudas. L os que d e  todo  m o proveían 
no querían nunca d in ero , y  venían á ofre­
cerm e voluntariam ente un créd ito  qu o  si 
b ien  rehusó en un princip io, acepté al fin 
p or  d eb ilid a d ... p or  lo cu ra ... p or  am or.

¡ Esta es, caballero, m i situación.

EL VIZCONDE.

Que está m uy lejos d e  ser  tan deses­
perada com o creeis , y  d e  la qu e  y o  os sa­
caré, ó el d iablo m e lle v a .

ENRIQUE, con  alf'jria .

¿L o  cree is  asi?

E L  VIZCONDE.

Si p or  c ie r to ... Y o  tengo sobre  vos una 
>ran ventaja que es un n om b re ... un t itu - 
0 . E s toq u e  siem pre sigoiíica  a lgo, vale 

m ucho m as bajo e l rég im en  republicano, 
en el qu e  solo ex iste  la igualdad en los 
m onum entos p úblicos, y  en  el qu o  nadie 
qu iere ser  igual á su v ec in o . Ahí está, en 
prueba d e  lo  qu e  d igo , la cruz d e la le -  
,|ion d e h on or ... qu e  todos b eb en  lo s  v ien ­
tos p or  c o g e r ... y  qu e  ha reem plazado al 
d erech o , al tra b a jo ... ¡P u es b ien I juzgad 
ahora lo que sucedería con  una corona de 
cond e ó con  un blasón d u ca l... Seguro es­
toy  d e qu e  no se  encuentra una sola fami­
lia opulenta p erteneciente á la clase m e­
dia, que resista al atractivo d e  un  escudo 
de arm as, d e  d on d e  se  d ed u ce  que m e ca­
saré cuando roe d é  la gana co n  la jóven  
m as opulenta del departam ento.

ENRIQUE.

¿De v eras?
EL VIZCONDE.

Aunque fuese con  vuestra encantadora 
vecin a , cu yo palacio cae  ejifrente d e  vues­
tras ventan as... con  la señorita Camila de 
Solanges.

ENRIQUE,  a pa rte  c o n  terro r .

1  C ielos III
EL VIZCONDE.

Esa DO solo es lindísim a, sino sum am en­
te  ricD , y  pupila adem as de mi am igo D c s -  
gravilliers. Por otra  parte , bastaría á de­
c id irm e  el saber que os hago un gran ser­
v ic io .

ENRIQUE,  procu ra n d o dom inarse.

¡A m i!...,
EL VIZCONDE.

C om o y o  sabia p or  instinto que era asi, 
no qu ise perder e t iem p o , y  ayer noche 
sin ir  m as lejos la declare m i atrevido pen­
sam iento al bailar con  ella una p olka .... 
{O óseruando á  E nrique qu e palidece y  v a ­
c ila .) ¿Qué e s  eso?  ¿Qué teneis?......
('Sosteniéndole.) ¿Os habéis puesto m alo?

ENRIQUE, con  v iv e io .

¿Y o ? ...

EL vizGO.iDE, m ir á n d o le  con  l o  s o n r is a  en 
los labios.

¿Quién ha d e  ser sino vos? P ero  ¿dón­
d e  ten ia  y o  los o jos hace  un instante? . . . .

¿Será p or  casualidad la misma qu e vos 
amais?

ENRIQUE, con  desesperación .

S i... lo  con fieso ... (Tem blando com o  un 
a so y a d o , y  estrechando sus m anos entre  
las su ya s.) P ero  con condición  d e  qu e  este 
secreto ha d e perm anecer eternam ente 
en tre  nosotros...

EL VIZCONDE-

Nada temáis. Soy la d iscreción misma 
con  relación á las queridas d e o tro s ... Oja­
lá pudiera d ecir  lo  m ismo d e tas m ias... 
P ero  DO hay m as que ha blar... renuncio 
generosam ente.

EHaiQüE, dando u n  g rito  de a legría .

¿Será posible?

EL VIZCONDE, estrech án dole  una m ano 
con  aire a fectu oso .

¿Con qu e  tanto la amais?

ENRIQUE.

¿Y  d o qu é  m e sirve? Vuestra generosa 
abnegación  ningún resultado p uede dar 
en favor de  un hom bre persegu ido por 
una desgracia com o la m ía.

EL VIZCONDE.

H ablem os con  calm o. ¿S ereis capaz de 
negar qu o  existen desgracias, que vistas 
b a jo  c ierto  punto de  v is ta , pueden rep or­
tar alguna utilidad? No lo cro o  d e  vuestro 
buen criterio . N o  hay m al qu e p or  bien no  
v e n g a ,  d ice  un antiguo p ro v e r b io , y  por 
lo  que á mí haco estoy persuadido d e que 
hay desgracias fe lices...

ENRIQDE.

¿Y qué encontráis d o  feliz en  la mía?

EL VIZCONDE.

En prim er lugar qu e os proporciona un 
am igo.

ENRIQUE, abrazándole.

¡Ahí ¡D ecís bien ! (S e oy e  llam ar á  la  
p u erta  d e l fon d o.) ¡CielosI

EL TIZCONOE.

¡Habéis p a lid ec id o !... ¿Qué teneis?

ENRIQUE, m oviend o la cabeza.

Sí c! que llama es qu ien c r e o ,  dudo, 
en  despecho d e vuestro op tim ism o, que 
esa fatal visita p ueda  p roducirm e ningiin 
resultado feliz.

EL VIZCONOE.

¡Quién sabel (Redoblan los golpes.)

ENRIQCE.

P erdonad  la  libertad  q u e  roe tom o , se­
ñ or v iz co n d e , p ero  desearla qu o  por lu 
amistad misma con  que m e h on rá is, me 
dejárais com pletam ente solo.

EL VIZCONDE, adm irado,

¿Y  por qué?
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E s n iQ tJ E .

P orqu e  siendo quizás algunos d e  mis 
acreedores lo s  qu e c o n ta l  furia’ estáu lla­
m ando á esa p u erta , desearía evitaros es­
cenas desagradables.

E L  V IZC O N D E , riendo á m as y  m ejor .

(Pues b ie n l.. .  Q uiere decir  que siendo 
nosotros dos, nos será m ucho mas fácil obli­
g a r á  dar e l dob le  salto m ortal por esa ven­
tana á .. . .

ENniquE.

. De ningún m odo, v izcon d e. En los tiem ­
pos que alcanzam os n o  está perm itido ar­
ro jar  á los acredores pbr la  ventana, sino 
qu e  solo hay un  m edio  d e  quitárselos de 
( e lan te ....

E L  V IZCO N D E .
iC u á l?

E N R IQ U E .

El d e  pagarlos,., y  n i vos ni yo p od e ­
m os á  lo  que c re o ....

E L  V IZCO N D E .

Apelar á ese recu rso  estrem o y  absur­
d o . lÉs verdadi

EN R IQ U E .

C o n q u e , a d iós ....

E L  V IZCO N D E .

A d iós , qu e  pron to  nos volverem os á 
v e r .. . .  (S o ie  p o r  la  p u erta  de la  derecha.)

(Se continuará.)

— Los réditos d é la  deuda inglesa, la 
cual puede ser considerada categóri­
cam ente com o un legado m ilitar á  la n a ­
ción , ascienden anualm ente á 28.000,000 de 
libras esterlinas, (una libra esterlina, seis 
l e s o s ) ,  de maneraqu_e para cada habitante, 
lom brc, m uger ó  n in o , v iene á resultar en 

e lreino unido d e  laG ran Bretaña ¿Irlanda, 
una libra  esterlina próxim am ente. L a si­
g u ien te  copia d e datos estadísticos pro­
cedentes d e  la plum a del cé leb re  Sidüey 
Sm ith, presentan en bosquejo el cuadro 
d e los gastos ó im puestos debidoé, p rin o i- 
palm enté al m encionado legado.

Im puestos por todos los artículos de 
prim era necesidad , incluyendo el vestido 
y  ca lzado; contribución  por todo lo  quo 
sea  agradable para v e r , o ir , locar , oler y 
gustar; contribución  por la m orada , lu z  y  
cam bio d e  dom icilio ; contribución  por 
cuanto hay sobre la t ie rra , basta p or  e l  
agua en las entrañas d e la m ism a; cou tri- 
bu cion es .p or  cuanto sea  d e procedencia 
ostrangera, com o p or  cuanto se haya r e ­
cog id o  en los cam pos del país m ismo; 
contribuciones p or  las 'm aterias .en  ram a, 
com o del precio qu e  resulta en su favor 
por la elaboración ó industria m anufac­
turera de las m ism as; contribución  por 
toda clase do beb idas preparadas , y  que 
por lo  regular solo s irv e n .p a ra  o l m e ­
noscabo d e  la  salud , com o asi mismo 
contribución  p or  las m edicinas qu e han 
de restablecerla ; contribución  por la a r - 
m eliua con  que se  v iste .e l ju e z  para p re ­
sentarse en el tribunal com o p or  el dogal 
quo ha d e  p oner fm -á la  existencia del 
crim inal sentenciado,; contribución p or  la 
sal y  las e sp e c ia s ; por los clavos dora­

dos y  adornos d e las cajas d e  difuntos, 
lo  mismo com o por el brazalete que ha 
d e  engalanar la novia; por las cam as, m e­
sas ; p or  levantarse y  acostarse hay que 
pagar su correspondiente contribución . 
El m uchacho d e escuela se  entretiene con 
sus juguetes; el jóveu  barbilam piño monta 
en su ja m e lg o , se sirve  d e  los corresp on ­
dientes arneses, y  cabalga por calles y  ca­
minos , todo  á  fuerza d e contribuciones; el 
m oribundo inglés v ierte  su m edicina que 
le cuesta un 1 por'lOO d e contribución , eii 
una cuchara q u e  tairibien se  halla cargada 
con  un im puesto d e  un US por 4 0 0 ; se en­
cuentra recostado en una cam a , p or  la 
cual contribuye con  un 22 p or ..400; lu e g o ' 
si hace el testam ento necesita al e fecto mi 
d iego d e  p apel sellado qu e  le cuesta ocho 
ibras esterlin as, para en seguida exiialar 

su último aliento en brazos deí m éd ico , que 
por el priv ileg io  de  p od er  asistir á  los en­
ferm os ha tenido que, pagar 400 libras es­
terlinas. D espués d e  la m uerte del inglés, 
se  cargan lodos los bienes dm adós con .un 
2 á 40 por 400 en favor del Estado , con  la 
circunstancia qu e 'aiités d e  darle el des­
canso en la-m ádra t ie rra , todavía tiene 
que pagar una porción  d e tributos ademas 
del ya  indicado por el 'docúm ento que en­
cierra sus últimas d ispos icion es; en fin, 
sus virtudes son trasmitidas en una lápida 
que tam bién p aga su correspondiente im ­
p u esto , v  solo con  haber entrado en la 
mansión d e la  paz c iern a  se  ve por fin li­
bre  d e  tantas exhibiciones.

i í

V

BIBLIOTECA ESPAÑOLA.
m PERIODICO GRATIS.

Todos los suscritores de osla empresa, yo sea á las oiiras ó ya en el 
coDccplo do capilalistas. reciben gratis y franco el norte un ejemplar de 
cada número del A lbum  p in toresco  qiio so publica todos los domin­
gos desde 4  de abril, y consta do veinte y cuoíro columnas de impre­
sión en igual forma quo ol presente, papel superior satinado, y graba­
dos de distintas clases. El derecho para recibir el A fúum , se adquiere 
desde el mismo dia en que empieza á contarse la susciicíuu de la l l i -  
IILIOTEC.V.

A  L O S  S U S C R IT O R E S  D E  O B R A S .

■ 1 SUCCION. Según lo ofrecido en los prospectos, el dia 6  se repartió 
la primera entrega déla U istoria  d e C ie n  ano» por César Canlú, tra­
ducida directamente dol italiano con notas y un prólogo, por don Sal­
vador Costanzo, y el día 13 la 2.* Está en prensa la entrega 3.* que se 
repartirá el dia 20 . Cada entrega consta do 40 páginas en 4.® mayor y 
c'D dos columnas, edición muy esmerada con caracléres nuevos. Las entre­
gas se dan encuadernadas con una cubierta.

2 . ‘  S E O o in s .  Se lian repartido las entregas 1 .“ y 2 . ‘  del D iccio ­
nario  U niversal F ra n cés-E sp a ñ ol y vice-vcrsa, por Domínguez; y 
está en prensa la 5.^ para repartirse el dia 2 2 . Cada entrega consta de CÍ 
columnas de impresión en 4 .° ,  edición muy compacta con caracteres nue­
vos. Las entregas se dan con su conespondienle cubierta.

3 .»  SECCION. Las entregas 1 .' y 2 . ‘  de la Cosa B la n c a , novela 
por Paul de Kock, se repartieron el dia 10 y 17 del corriente, y está 
en prensa la 5.® que se repartirá el 2 4 . Cada entrega consta de 64 co­
lumnas de impresión en 4 .*  mayor con grabados.

A V IS O  IM P O R T A N T E .

Cediendo á las repelidas instancias que se nos lian hecbo por lodos 
los corresponsales, so proroga d  plazo para admitir suscriciones con

opcion al regalo, basta el 30 de abril, adviniendo que por ningún prc- 
Icslo se alargará este plazo ni un solo dia mas. El regalo consiste, como 
ya se anunció, en un ejemplar eocuadernailo ú la rústica del compendio 
del D iccion ario  N a cion a l de la lengua española , por Domínguez, 
obra que nadie puede dar porque somos nosotros ios únicos propietarios 
de la que le sirve do matriz, útil para lodo el mundo y cuyo volúmcn 
no bajará de 1 ,2 0 0  d 1 ,6 0 0  columnas de impresión muy compacta, 
en buen papel caracléres nuevos. Para tener dereclm al regalo es pre­
ciso adolaníar c impone de 40 entregas á lo menos.

YIAGE PINTORESCO
E N  LAS

CINCO PARTES DEL MUNDO.
Está en prensa el prospecto de esta inícresanlo obra, que tendrá mas 

de 800 grabados de vistas, moniimeiilos, iragcs, usos y Mstuinbrcs do 
lodos los países del globo. También estamos preparando y se anunciará 
muy pronto la publicación de una

HISTORIA DEL PARTIDO CARLISTA
• Y DE LA

-Ú L T IM A  G U E R R A  C IV IL .
Con reiralos, mapas y documentos inéditos del mayor interés.

í :  .
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